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EL IMPACTO DEL EXILIO EN LA FAMILIA
CHILENA)

Loreto Rebolledo G. 2

INTRODUCCIÓN

A fines de los años 60 la sociedad chilena evidenciaba aires de cambio en
diferentes ámbitos. Las políticas gubernamentales de planificación familiar es­
taban incidiendo en la reducción de las tasas de natalidad y de paso habían
liberado la sexualidad femenina al separarla de la reproducción. Las cifras de
ingreso femenino a las universidades ocupaban más de un tercio de la matrícu­
la total, lo cual abría nuevos horizontes a las mujeres de sectores medios y
altos. La migración campo ciudad iniciada en décadas anteriores era un pro­
ceso consolidado. Los medios de comunicación mostraban diferentes posibi­
lidades de construir las identidades femeninas más allá de los atávicos roles
domésticos. En 10 político, se percibía que la sociedad se inclinaba cada vez
más hacia posturas progresistas donde se planteaba la posibilidad de realizar
cambios sociales, económicos y culturales importantes.

Sin embargo, esos aires de cambio coexistían en disputa con una cultura tradi­
cional que definía roles marcadamente diferenciados para hombres y mujeres,
formas de construir familia altamente formalizados ytributados de las definicio­
nes conservadoras y religiosas de una familia bien constituida, que entrababan la
emergencia de un proceso de modernización y secularización completos, donde
los individuos y especialmente las mujeres fueran capaces de definir sus vidas y
sentirse realizados más allá de sus familias y de los roles de esposa y madre.

1 Esta ponencia es parte de la investigación realizada para la escritura de la tesis para optar al
grado de Doctor en Historia de América en la Universidad de Barcelona, titulada "El proceso
de exilio y retomo de hombres y mujeres chilenos. Del recuerdo a la memoria. 1973-200r.
La autora es periodista y antropóloga, maestra y Doctora en Historia. Es Subdirectora del
Instituto de Comunicación e Imagen de la Universidad de Chile y se desempeña, además,
como investigadora y profesora del Centro Interdisciplinario de Estudios de Género de la
Universidad de Chile.
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El tema de la modernización y de las transformaciones socioculturales de la
sociedad chilena llevó a que Annand y Michelle Mattelart decidieran en 1968
indagar sobre la apertura de la mujer chilena hacia los cambios y su capacidad
de integrarse a un proceso de modernización de la sociedad. Postulaban la
existencia de un proceso de modernización incompleta, que ellos caracteriza­
ron como "tradicionalismo moderno", donde coexistían las imágenes moder­
nas con comportamientos tradicionales, donde los sujetos participaban de los
símbolos y consumos de la modernidad, pero buscando preservar ciertos va­
lores éticos. Esto se evidenciaba especialmente entre las clases medias y altas,
donde "los esquemas de emancipación y camaradería de la nueva pareja han
sido transplantados, pero los valores correspondientes raras veces han podi­
do interiorizarse (...) y un obstáculo a ello es la presencia de la empleada
doméstica puertas adentro que impide el surgimiento de la nueva pareja donde
exista autonomía de los cónyuges" (Mattelart y Mattelart, 1968: 22).

De acuerdo a la encuesta aplicada por los Mattelart, la mujer seguía
percibiéndose como esposa y madre, y entre las cualidades de la mujer casa­
da se destacaba el "ser de su casa", que implicaba la consagración de la mujer
a su rol de ama de casa. Para muchas mujeres "ser de su casa" significaba
"asumir la responsabilidad de su familia, ser la presencia permanente en el
hogar, un factor de unión, comprensión y de equilibrio" (Mattelart y Mattelart,
1968: 59). Las cualidades de los hombres casados eran las de "sostenedor del
hogar, preocupado de que no faltara nada en éste y protector de su familia".
Como puede verse, la realización personal de hombres y mujeres era reducida
a sus funciones familiares, de madre-padre y esposo-esposa.

El estudio también daba cuenta de ciertos quiebres en las percepciones tradi­
cionales sobre los roles y posibilidades de realización de las mujeres, por ejem­
plo, en relación a la soltería femenina algunos de los entrevistados le recono­
cieron ciertos méritos y ventajas, como la mayor independencia, acceso a la
cultura y al mundo del trabajo, aunque también se destacó su soledad y des­
equilibrio emocional, con lo cual volvía a aflorar la importancia que se le con­
cedía a la familia como lugar de realización personal de las mujeres.

Los Mattelart concluían que "en una sociedad donde la familia sigue siendo
actualmente la célula básica, el proceso de individuación, con todo lo que
involucra en cuanto a trastornos en la vida personal y familiar, hace peligrar los
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fundamentos mismos de dicha sociedad. La observación superficial de los
modelosde conductaextema diferenteslleva siempreal error de pensar que la
moral está en peligro" (Mattelart y Mattelart, 1968:219).

Lasdisputasy tensiones entreposicionesliberales y conservadoras respectoa la
familia ya los roles dehombres y mujeres tenían sucorrelato enlapolítica. Así, hay
estudios quemuestran quelaimportanciaconcedidaa lafamilia y ladificultad delas
mujeres dedesprenderse de losrolessocialmente asignados semanifestaron polí­
ticamente enqueestas fueran fácilmente manipuladas por laIglesia Católicaypor
los sectoresconservadores (Munizagay Letelier,1988). La campaña del terror
impulsada por laderechaen laelecciónpresidencial de 1970y probadaen elec­
cionesanteriores, mostró que ante la amenazadel comunismo de deshacer las
familias y quitarloshijos a susmadres, lasmujeres nosóloseinclinaron avotarpor
laderecha, sinotambién estuvieron dispuestas a salirdesuscasas, ocuparlascalles
y movilizarseen defensade un ordensocialdel cual se sentíanel centro y pilar
fundamental. Ejemplo de ello es la marcha de las cacerolasvacías, donde, en
diciembre de 1971,mujeres de clasealtay otrasmovilizadas por laderechasalie­
rona lascallesa protestar contraelgobiemodeAllende.

"Las mujeresvieron la amenaza emergentede la esclavitud,reaccionarony se
tomaron las calles para demandar libertad para sí y para sus hijos. El darse
cuenta del peligro de la doctrina extranjera proveyó a nuestros soldados del
respaldo moral que necesitaban para hacerse cargo del destino de nuestra
naciónen el momento en que fue amenazada" señalaba en 1975Lucía Hiriart
de Pinochet recordando la marcha de las cacerolas y el posterior golpe de
Estado (en Hola, 1988: 38).

Por otra parte, las mujeres jóvenes, cuyo acceso a la Universidad se había
ampliado, poco a poco habían comenzado a intervenir de manera más activa
en política y se hicieron eco de los aires de cambio que trajo la década de los
60. Ellas se sumaron a otras mujeres que, desde los partidos de la izquierda y
los sindicatos de trabajadores, se habían inclinado de manera activa por una
transformación social, a las que se habían unido otros grupos de mujeres que
participaron en políticaentusiasmadaspor el programa de gobierno de la Uni­
dad Popular, que incluía la igualdad de salarios para hombres y mujeres que
realizaban el mismo trabajo, guarderías infantiles para las madres trabajado­
ras, educación para todos y salud gratuita.
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Duranteel gobiernode laUnidadPopular se exacerbaronlasdiferentesposi­
cionesrespecto a temasvalóricos, políticos, culturales, socialesy económicos.
Diferenciasque se zanjaronabruptamenteelll de septiembrede 1973 con el
golpe de Estado dado por las Fuerzas Armadas y encabezado por Pinochet,
que buscaba revertir el proceso de cambios sociales y culturales que se
habíaniniciado en ladécadaanteriory en lo políticoy económico pretendíala
refundación de Chile. En laperspectivade cumplircon estosobjetivos utili­
zaron la represión, la violenciay lapersecución contra los "enemigoscomu­
nistas" y lapersuasióny manipulaciónde lasmujeresa partirde un discurso
patriarcal y familístico (Munizagay Letelier, 1988).

No obstante, el discurso del gobierno militar hacia las mujeres no logró la
hegemoníaperseguiday se encontrócon una férrearesistenciaderivadade la
propiarealidadque ellosprovocaronal cambiardemaneraradicalel cotidiano
familiar denumerososhombresy mujereschilenos/as.

Los roles de género y las relaciones de género se vieron tensionadaspor los
acontecimientos quesiguieron alll de septiembre, especialmente en elsector
derrotado, dondelamuerte, persecución, detención y exilio de lossimpatizantes
y militantes partidarios deAllendealterólascondiciones de viday de reproduc­
ciónfamiliar. Dadoslosrolesde género, con lasmujerescomolasresponsables
de lafamilia, sobreellasrecayó elpesode lasituación y muchasdebieron encon­
trarelmododegeneraringresos paraelsustento de lafamilia, mientras simultá­
neamente asumían los roles de padre y madrey se organizabany salían a las
callesexigiendouna respuesta sobresusfamiliares detenidos, desaparecidos o
ejecutados.Se produjo así la paradoja que, mientras el régimen insistíaen la
importancia delrolmaterno femenino, ensucapacidad deserfundamento patrio
y sostenedora de la familia, ademásdeponera lasmujerescomoguardianas de
loprivado, otrasmujeres, lasqueeransituadas en el ladodelcaosy elcomunis­
mo,porrazones degénero salíana lascallese interpelaban algobierno desdelos
espaciospúblicos,exigiendosaber de sus maridos,hermanos,hijos,padresy
otrosparientes y veíandestruirse o dispersarse a susfamilias.

Desdeeldíamismodelgolpe,las familias vinculadas algobiernode laUnidad
Popularvieronalteradosu cotidiano.La necesidadde esconderse, el asiloo la
huída de unos, las detencionesarbitrarias de otros, no sólo causaron preocu­
pación en los otros integrantesdel grupo familiar, tambiéndistorsionaron su
funcionamiento, pues implicómovilizarse para ubicar al detenido, ayudar a
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esconderse al perseguido o a asilarse e irse a los otros, también significó ocul­
tar esta situación frente a vecinos u otras personas que pudieran denunciarlos,
además de tener que proteger a los niños y ocuparse de la sobrevivencia eco­
nómica. Todo ello provocó disgregación de las familias y uno de los factores
que más incidió en la dispersión familiar fue el exilio.

EL EXILIO CHILENO

Si bien esmuy dificil establecer lacifra total depersonas que salieron exiliadas,
ya que existen grandes diferencias entre los datos oficiales y los de los organis­
mos de derechos humanos, de acuerdo a las cifras manejadas por la Oficina
Nacional de Retorno, Servicio Universitario Mundial y Comité
Intergubemamental para las Migraciones, CIM, los exiliados políticos repre­
sentaban alrededor de 200 mil personas dispersas por los cinco continentes y
en una amplia diversidad de países (Vaccaro, 1990). Esta cifra es cercana a la
de la Vicaría de la Solidaridad que estima que, aproximadamente, 260 mil
personas fueron obligadas a vivir fuera del país por razones políticas.

El exilio chileno se concretó por dos vías: como imposición del poder a partir
de decretos y órdenes de expulsión y aplicación de penas de extrañamiento, o
como medio de salvaguardar la vida de quienes eran perseguidos, se sentían
amenazados o eran requeridos por las autoridades militares, por lo cual solici­
taron asilo en una embajada, o bien salieron por sus propios medios, solicitan­
do a veces el refugio fuera de Chile.

De acuerdo a la información de la Fundación de Ayuda Social de las Iglesis
Cristianas, FASIC, las personas que salieron rumbo al exilio expulsadas o con
pena de extrañamiento lo hicieron acompañados de sus familias, pero otros
emigraron solos, quedando mujeres, padres, hijos y abuelos en Chile, sobre­
llevando grandes dificultades económicas y psicológicas a la espera de la
reunificaciónfamiliar',

Entre 1976 Y 1977, gracias al convenio FASIC-ACNUR-01M sobre reunificación familiar. se
consiguió que viajaran al exterior 766 núcleos familiares. con un total de 1.918 personas
(aproximadamente 3 personas por grupo familiar) cuyo destino fueron 22 países. La mayor
migración se dio hacia Europa: 67,6% en 1976 y 69,5% en 1977. siendo Francia, Suecia, Italia
e Inglaterra, receptores de más del 50% de los exiliados. América Latina fue el segundo
continente receptor de la reunificación familiar, destacando Argentina. México y Venezuela
como los principales receptores. Entre 1978 y 1982, 807 familias fueron beneficiarias del
Programa de Reunificación familiar, el 79% de ellas viajaron a 21 paises de Europa. siendo
Suecia el país de mayor recepción de familia chilenas (30.7%), seguida por Francia.
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El90%de laspersonasqueabandonaron elpaísobteniendo refugioeranhom­
bres, un 86% de los cuales tenía responsabilidades directas de jefatura de
hogar por ser casados, convivientes, separados o anulados. La mayoría de
estos hombres tenía entre 21y 40 años, por lo cual su presidio y su posterior
exilioprovocaronel descalabrofamiliaren lo económico,además de proble­
mas socialesy emocionalesque debieronserenfrentadospor lasmujeresque
tuvieron que hacerse cargo de lajefatura de hogar y de losniños.

Años después,lospsicólogos,trabajadorassocialesy profesionalesintegran­
tes del equipode saludmentalde FASIC, que atendióa aquellosfamiliares de
losexiliados quesolicitaron reunificación familiar, recordaban que"eracomún
atender a mujeres agobiadasy exigidas hasta el límite por la sobrecarga que
representabala realizacióndel trabajoremuneradoy del trabajodoméstico,y
eldesempeño comoorientadoray sostén emocional delgrupo familiar" (FASIC,
1991:44). Un 30% de las mujeres jefas de hogar, antes sólo había sido ama
de casa, otro 30% trabajaba cornoprofesora, contadora, vendedora, trabaja­
dora de oficina,lo cual las llevabaa percibir ingresosinsuficientes comopara
mantenera susgruposfamiliares (Ibid). La situacióndescritapor losprofesio­
nalesde FASICse repetíaentre los familiares de quienes se asilarono losque
tuvieronque salirpor suspropiosmedios.

Muchasmujeres, esposas, hermanas, madres,y otrosfamiliares cercanos,fue­
ron despedidosde sus trabajoscuando se enteraronque eran familiaresde un
presoo exiliado. Los hijos fueronexpulsados de colegiosy universidades por
la misma razón y en muchos casos las redes sociales se rompieron, pues la
gente sentíatemorde ser vinculadacon algúnfamiliarde ex-preso,exiliadoo
desaparecido.Todoesto llevóal aislamientoy a experimentarla soledady la
discriminación. El ser familiarde un refugiadooperabacomo un estigmaque
afectabaal conjuntodel grupo familiar (FASIC, 1991).

La fase de preexilio fue complicada tanto para los familiares, como para los
titulares delexilio,y la situación se hizomástensay cargadadeambigüedades
en el momentode lapartida.Para los abuelos fue duro ver partir a sus hijos y
nietos, tampocopara las mujeres fue fácil salirdel país para reunirse con sus
parientesexiliados, dejandoen Chilea suspadresy hermanos enuna situación
de inseguridad políticay económica. Elexilioinvolucró asía tresgeneraciones
de chilenos, la de los exiliados,sus padres y sushijos, y sus efectos han afec­
tado o son una realidad cercanaa una cifra importantede chilenos.
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Elexilio chileno fue amplio en términos políticos, pues abarcó a personas con
y sin militancia de un vasto espectro, asimismo fue pluriclasista ya que involu­
cró a profesionales, técnicos, obreros, campesinos, estudiantes, dueñas de
casa. Por otra parte, el exilio chileno ha sido caracterizado como un exilio
familiar, pues losque debieron exiliarselohicieroncon sus respectivas familias,
aun cuando estas no pudieron salirjunto con ellos y debieron esperar meses y
en algunos casos años para la reunificación familiar.

"Se ha estimadoque el76,15% de los titularesde exilio fue acompañado por su
respectiva familia, siendo la mayoría de ellos casados. El 79,35% tenía familia
integrada por dos, tres y cuatro personas. También se puede caracterizar como
un proceso de sellomasculino pues el66,82% de los titulares eran varones. Sin
embargo, la presencia de un 33,18% de mujeres señaladas como causantes del
abandono del país merece una especial consideración, en relación al grado de
compromiso que éstas teníancon el derrocadorégimen. Loshombres y mujeres
comprendieron que si su grupo inmediato seguía en el país, se vería expuesto a
represalias de diverso tipo. De otra parte, frente a la amenaza externa, el grupo
nuclear se cohesionó tomando ladecisión, cuando se pudo, de no separarse, de
partir o de reunirse en el extranjero" (Norambuena, 2000).

Esta misma tendencia detecta Gaillard (1992), al analizar y caracterizar al exi­
Iio chileno en Francia como un exilio familiar, ya que más de la mitad de las
personas de la muestra de su estudio llegaron casadas. Caracteriza, además, a
su muestra como relativamente joven, ya que la mayoría tenía entre 25 y 35
años, lo cual es corroborado por otras investigaciones, aun cuando es posible
encontrar a personas de todas las edades, desde adultos mayores a adoles­
centes, niños y bebés, lo cual se explica por tratarse de un exilio familiar. El
grueso de los exiliados no pasaba de un promedio de 35 años, lo cual es
coincidente con lajuventud de los detenidos desaparecidos, fusilados y mu­
chos de los prisioneros políticos. Por otra parte, las edades de los retomados,
de acuerdo a la información de la ONR ( Oficina Nacional de Retomo) mues­
tran que se trataba de gente relativamente joven", lo cual implicaba que habían

i Al cerrar la ONR, 19.251 titulares habían sido atendidos, los que con SlIS grupos familiares
alcanzaban un total de 56.000 personas. La edad de los titulares del retorno iba entre los 30 y
49 años. representando este tramo de edad. el 58,82% del total. El 65.15 % de los hijos de
retornados tenía entre 6 y 20 años (Norambuena, 2000).
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salidodel paísa edadesbastante tempranas,cuando las identidadesaún pue­
dentransformarse y existe mayorflexibilidad paraenfrentar loscambios yadap­
tarsea nuevas realidades.

El desarraigo y la sensaciónde desamparoque lo acompañófueronexperien­
cias cotidianas de losexiliados, también lo fue la vivencia de la escisión, de
vivir constantementetransitandoentre el país de origeny el país de acogida,
entre el pasado que los remitía a su derrota política y su partida y el futuro,
cuandoal cambiar las razonesque losexpulsaron,pudieranregresar. Debie­
ronafrontarel desafiode tenerqueconstruirse una nuevavidaen elpaísal que
habíanllegado sin renunciar a lavidaanterior queledabasentido a susituación
de exilio.Todasestastensionesy vivenciascontradictorias pusieronen cues­
tión la identidad de los sujetos y les obligaron a buscar nuevas respuestas.
Simultáneamente, estotensionó a losgruposfamiliares queya teníandificulta­
des enadaptarsea lanueva situacióny al nuevopaísal que habían llegado.

Laderrotapolítica quelosobligó a salirdeChile deporsítrastocó elmundo de los
exiliados. Sinembargo, elcambiomásfuerte y quelosinterpeló demaneramás
frontal ensuidentidadfueron lasdiferencias culturales, frente a lascuales existió la
opción dedefenderse enc1austrándose en laculturapropiao abriéndose a lasnue­
vasideas, comportamientos yformas deserqueselespresentaban. Enunaprime­
raetapa, latendencia delexilio, yafuera porlasdisposiciones delosgobiernos que
losrecibieron oporvoluntadpropiade losexiliados, fueaconcentrarse enciertos
barrios yconglomerados habitaeionales, loquefacilitó lacreaciónyfuncionamien­
todecomunidades compartiendo unmismo espacio yuncotidiano, enviandoa los
hijosa losmismos colegios, encontrándose enlasmismasplazas y lugares dere­
creación, loqueauspició elsurgimiento deunaconducta deghetto y dificultó, en
unaprimeraetapa, laintegración alpaísdeacogida.

Estacomunidad operócomocolchón queatenuó lasdificultades deadaptación,
funcionando, además, comoredsocialdeapoyosocial,económico y cultural a
losqueveníanllegando; porotraparte, permitió lacooperación entrefamilias y
personasactuandocomo "familia ampliada",con todas las ventajasque ello
implicaba enuna situación dedesamparo--cuidado de losniños, preocupación
porlosenfermos yotraslabores, reproducción cultural y desarrollo deactivida­
desdesolidaridad-y tambiéncon todaslasdesventajas querepresenta el vivir
demasiadojuntos: controlsocial, conflictos de interacción, chismes y enredos.
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Es importante tener en consideración que esta tendencia a la ghetización ya
concentrarse en los mismos barrios, de manera casi compulsiva, fue caracte­
rística de una primera etapa del exilio. Posteriormente, cuando se hizo eviden­
te que el retomo no sería pronto y los exiliados comenzaron a hacer proyectos
de vida propios en el país de acogida, tendieron a cambiarse de barrio, para
sal ir del control social de la comunidad y para avanzar en el proceso de inte­
gración a la sociedad de acogida.

Uno de los aspectos que caracterizaba el cotidiano de las comunidades chilenas,
era el"vivir" en Chile y en elpaís de acogida simultáneamente. En la sociedad de
llegada había que resolver los problemas del día a día: cocinar, enviar a los hijos
al colegio, avanzar en el aprendizaje del idioma, estudiar o trabajar; o bien, ca­
pacitarse para el trabajo -como ocurrió en algunos países europeos-, estable­
cer vínculos con los vecinos y, en general, con la sociedad de acogida. Muchas
de estas actividades se realizaron de manera individual o familiar, sin embargo,
siempre estuvo presente, como marco de referencia, la comunidad de chilenos
exi liados, la cual se articulaba a partir del vínculo con Chile.

Desde el nuevo cotidiano, especialmente entre quienes eran refugiados en un
país donde el estado de Bienestar operaba con eficiencia y se cumplía con las
obligaciones del Convenio de Ginebra, comenzaron a demarcarse nítidamente
ámbitos de preocupación distintos para hombres y mujeres, derivados de sus
respectivos roles y mandatos de género. Para quienes tenían la calidad de
refugiados, la existencia de apoyo económico y la resolución por parte del
Estado de las necesidades más inmediatas liberó, en un primer momento del
exilio. en cierta forma, a los hombres del rol de proveedor, dejándoles como
actividad principal la militancia política, lo cual no implicaba que las mujeres
que habían tenido militancia política en Chile no participaran activamente en
política en el país de acogida, o no apoyaran las labores de solidaridad.

Nuestras relaciones estaban ml~V ligadas a los daneses de los Comités
por Chile; yo tenía una situación distinta, como estábamos viviendo lejos
y teníamos dos hijas, Sergio se movilizaba a Copenhague a cada rato ... y
yo me quedaba cuidando a las niñas... no había mucha militancia al prin­
cipio... habia que reestructurar todo, había que ubicar a la gente del MIR...
en los otros paises como en Francia... para solucionar los problemas de
militancia... Sergio tomaba todos esos aspectos y yo estaba dedicada a la
casa, a las niñasy a aprender danés (Anita, entrevista, 1999).
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Las laborespolíticas-que no eran muchas y jamás llegabana ocupar todo el
tiempo disponible- fueron delineándose comolaborfundamentalmente masculi­
na,debido a quelasmujeres debieron dividir sustiempos enresolverel cotidiano
de sus familias, preocuparsede losniñosy de su integración a lasescuelasy al
nuevopaís;por loque lamilitanciay laparticipación en actividadessolidarias
eran sólounaparte delconjuntoampliode labores desempeñadaspor ellas.A
estademarcación de actividades segúngénerocontribuyeron, además, lassitua­
cionesdepre-exilio, puesloshombresfueron quienes mayoritariamente habían
estadopresos, habíansidotorturados o perseguidos enChile,locuallosteníaal
comienzo enunasituación de gran vulnerabilidad psicológica, mezcladacon la
culpadeestarvivosy fueradelpaís,mientrasotrosresistíany eranperseguidos
y torturados enChile. Unmododecompensar ambassituaciones fuedesarrollar
un activismo desenfrenado, aunque nonecesariamente útilyeficiente.

Las mujeres, ya desde el pre-exiliohabían salidode los espaciosdomésticos
parahacersecargode lamantención de lafamilia, de lostrámites paraencontrar
a susmaridos detenidos, y hacerlasgestiones parasacarlos deprisióny delpaís.
Yaen elexilio,debidoa susrolesdemadrey dueñasdecasa,debieron aprender
rápidamente el idioma, almenoslo básicoparadesenvolverse en lasconversa­
cionescon los/asprofesores/as y para proveerseen los supermercados. Otras,
lasquesalieron a trabajar, tuvieron comoimperativo aprender rápido el idiomay
loscódigos culturales mínimos, quelespermitieran interactuarconotrasperso­
nasy desenvolverse en elpaísde llegada. Estopermitió,en muchoscasos,que
lasmujeressalieran másrápidode la depresión y que graciasa su sentidoprác­
tico,seubicaranmásprontoen lasnuevascircunstancias que lestocabavivir'.

A lashijasno lespasarondesapercibidas lasdiferentes actitudes de suspadresy
susmadres frente a lanuevarealidad quelestocaba enfrentar. Ellas fueron cons­
cientes delpragmatismo femenino pararesolver lavidacotidianayde larelativa
ausenciadelpadre,comose evidenciaen el testimonio deAndrea,cuyopadre,
integrante delconjuntoInti Illimani, estabadedicadoa laboresde solidaridad,
mientrassu madrese hacíacargode la casa,de loshijosy de sacaradelantesu
proyectoprofesional, queen Chilehabíaquedado inconcluso.

5 Es importante señalar que hubo diferencias importantes en la actitud de las mujeres según su
origen socioeconómico, siendo las mujeres de sectores medios y profesionales las que tuvieron
esta actitud más asertiva.
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Mi mamá estudió en Roma... acá ella estaba en tercero de medicina,
fue suspendida. entonces sefue para allá y quiso retomar sus estudios
y no le convalidaron prácticamente nada... entonces terminó empe­
zando de nuevo... Cuando ya regularizó la situación y empezó a estu­
diar; se dio cuenta que una cosa era pedir el kilo de pan en laferia y
otra estudiar medicina... ahí ellafue aprendiendo y terminó su carre­
ra. además de tener una hija, de militar; además de tener otra hija en
el camino, de ser esposa, dueña de casa, todo el cuento... además mi
papá, mucho viaje y todo el cuento, y ella también en los primeros
Wl0S participó mucho en manifestaciones, iba a dar discursos, tenía
una actividadpolítica muyferviente... (Andrea, entrevista, 2001).

En el caso de los profesionales y técnicos, sus títulos y conocimientos sólo fueron
acreditados parcialmente y después de un largo proceso. Esto implicó que ini­

cialmente se los ubicara en labores de menor rango --como empleados en labo­
res ele limpieza u obreros- que las que habían desempeñado en Chile o inferiores
a sus propias especializaciones. Frente a esto, la actitud inicial fue la resignación,
en algunos casos, y aceptar sin discutir lo que se les ofrecía, pese a saberse
sobrecalificados, pensando que sería por un tiempo breve; otros lo vivieron como

otra dimensión del castigo que implicaba el exilio y lo aceptaron sin grandes
reclamos, como demostración evidente de que su proyecto personal pasaba por
el compromiso político y el retomo, y no por el desarrollo personal y profesional.

Tres eran las tareas importantes que desarrollaba en mi estadía en
Suecia: militante de base en un núcleo del partido, secretario político
seccional que me obligaba a recorrer los diferentes núcleos del país y
entregar cada cierto tiempo un informe al secretariado exteriory CUI11­

plir como obrero de la construcción en la industria en la cual trabaja­
ha. Así. de profesor, director de escuela, jefe técnico de la Dirección
Provincial de Educación de Aconcagua... a obrero de la construc­
ción. .. (Vargas, en Tan lejos, Tan cerca, 2002: 379).

Aquellos que llegaron como refugiados a algunos países europeos, pronto se
enfrentaron a concepciones diferentes sobre la familia, donde cada individuo
tenía un valor en si mismo y era considerado como una individualidad. De este

modo, el dinero entregado por los gobiernos como apoyo se asignaba a cada
persona del grupo familiar y no al jefe de hogar, lo cual fue percibido por parte
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de los hombres como pérdida de control y no reconocimiento del status de
padre y jefe de familia. Como los gobiernosde los paísesde acogidaasumían
que losbeneficiosa losrefugiadoseran individuales, las capacitacioneslabo­
rales, el aprendizajede la lenguay otros se entregarona cada integrantede la
familia, lo cual abrióposibilidadesde desarrolloindividualque, de acuerdoa
lasdefiniciones de género, dejefaturade hogary de autoridad familiaroperan­
tes, en Chilehabríansidoimpensables.

El que lasmujeresrefugiadas enEuropay paísesdel primermundotuvieranel
mismostatus,y por tanto,losmismosderechosque loshombres,operópositi­
vamente en su desarrollo individual y a ello contribuyeron, además, las
interaccionescon personas y parejas de los países de acogida,donde ambos
cónyugescompartíanlas laboresdomésticas,el cuidado de losniñosy tenían
actividades y espacios propios. Estasituación, sinembargo, nosiempreinvolu­
cró a lasmujeresde sectorespopulares, lascuales,marcadaspor sus limitacio­
neseducacionales, conmásdificultades paraaprenderun idiomaajeno,y debi­
do almachismo propioy alde losmaridosenalgunoscasos, seretrajeron en sus
casasenunprimermomento y reprodujeron losmodosdeestructurar familia en
Chile;incluso cuando,después de algunosaños,se incorporaron al trabajo asa­
lariado, siguieron sintiéndose responsables únicas de loshijosy elhogar. Estoles
permitióinteractuarmás alláde la comunidadde exiliadosy ampliarsu red de
relaciones,aunque se vieronrecargadasde roles,pues intentaronmantenerel
mismocontrol sobresushijosy lacasaqueel queteníanenChilecuandosólose
dedicaban a "ser de su casa".

Yo nunca necesité trabajarfuera de mi casa, ya el año 76 comienzo a
trabajar en una casa de Ancianos (en Suecia). .. Para mí, en ese en­
tonces, era muy dificil hacer el papel de dueña de casa, trabajadora
de la salud. madre y esposa, como era mi costumbre. Las dificultades
empiezan porque ya no está la mesa puesta como era en Chile, cuan­
do llegaba mi marido del trabajo. Ahora alcanzo apenas a llegar unos
minutos antes, debido a que tengo que ir a buscar a las niñas a la
guardería, pues fui siempre yo quien lo hacía. (Margarita M., en Tan
lejos tan cerca, 2002: 188).
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RUPTURAS y RECONFIGURACIONES FAMILIARES

Loreto Rebolledo U

En el Chile de comienzos de los setenta, las parejas se casaban jóvenes y
tenían pronto hijos. De tal modo que entre los exiliados se encontraban mu­
chas parejas jóvenes con niños pequeños, y quienes llegaron solteros, rápida­
mente buscaron organizar una familia.

En una primera etapa del exilio, frente a las situaciones traumáticas vividas
antes de salir de Chile y las inseguridades y desadaptación a un país y una
cultura ajena, la familia -Ia nuclear y la "ampl iada sustituta" (comunidad de
exiliados )~- fue el único refugio en el cual guarecerse y sentirse protegido. Los
hijos, cuando los había, dieron sentido a una vida que parecía no tenerla, y en
otros casos, su llegada permitió mirar hacia el futuro.

Los exiliados/as que llegaron solteros al exilio tuvieron al comienzo mayores
dificultades para poder organizar sus vidas que aquellos que tenían una familia.
Los solteros/as, o bien se entregaron a una militancia exagerada, invirtiendo
todo su tiempo en reuniones y actividades partidarias, o bien entraron en una
situación de desestructuraeión que los llevó a perder sentido de realidad.

Conforme me emparejé... empecé a construir un mundo; porque, en
la medida en que estaba solo me podio pasar peliculas. Entonces, en
la medida en que me emparejaba, las demandas de la pareja se COI1­

vertian en un eje de vida. Yeso coincidió con la pérdida de intensidad
de lo traumático (Cristián, entrevista, 2002).

Las relaciones de pareja, para quienes estaban muy solos o traumatizados, en
un comienzo fueron un factor fundamental para poder instalarse en el nuevo
país y para comenzar a organizar y darle un sentido a la vida, más si estas
relaciones eran de una relativa autonomía entre ambas palies, y no exigían
hacerse cargo de la otra persona.

En un segundo momento del exilio, cuando ya se ha avanzado el proceso de insta­
lación en el país de llegada, se comienzan a producir rupturas familiares producto
de las tensiones propias del exilio, de las diferentes posibilidades que se abrieron
para hombres y mujeres con éste, y de las situaciones conflictivas vividas en la
etapa de preexilio (detenciones, persecuciones y separaciones obligadas). A ello
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se agrególa ausencia de padres y hermanos, que podríanhaber contribuido a
atenuaralgunos de losconflictos domésticos, dilatando o evitando losquiebres.
Esta situación -recurrente entre los exiliados- se dio en todos lospaíses,pero
afectó principalmente a lagentemásjoven,quemuchas vecesnoalcanzó a tener
tiempo paraestabilizarse comopareja cuando elgolpelalanzó alexilio".

En las rupturasmatrimoniales incidieronuna seriede factores. Muchasde las
parejas de exiliados no salieron juntas de Chile; en el caso de aquellos que
estaban presos y fueron expulsados, debieron esperar largosmeses antes de
lograrlareunificación familiar; en otroscasos,lastensiones propiasde laadap­
tacióna unanuevasociedady unasobreexigencia a laparejay la familia, como
lugar de afecto y contención frente a un mundo exterior que se veía como
amenazante, generaronconflictosque terminaronen rupturas.Por otraparte,
las culpasde los exiliadosy supreocupaciónextremapor la política,su dedi­
cación al partido y por saber qué ocurría en Chile, los llevó a dejar a las
mujeresresolviendo cuestiones de ordendoméstico y familiarsinsu apoyo,lo
cual fue generandodistanciasentre lasparejas.

Otrofactorquetambiéncontribuyó a lascrisismatrimoniales fue la infidelidad
masculina, ligadaestrechamente conunaculturamachista, peroqueen el caso
de losexiliadosasumíaunaconnotaciónparticular, pues losejessobrelosque
se construye la masculinidad habían sido cuestionadosde diferentemanera:
habían sido derrotadospolíticamentey en muchos casos ademáshabían sido
detenidos,vejados y torturadospara posteriormenteser expulsadosdel país,
llegandoa lugaresen loscualesdesconocíanel idiomay lasclavesculturales.
Además,en unaprimerafase,no eran losproveedores de sus familias, ni tam­
poco quienes lasprotegían,ya que esta labor la cumplían las institucionesde
apoyoa losrefugiados. Luegose vierondevaluados laboralmente al tenerque
cumplirlabores"menores"de servicioy aseo.Todoestomenoscabóunamas­
culinidad que en la cultura latinoamericana se construye sobre la base de la
fortalezade los hombres y su capacidadde sustentary proteger a su familia.

Anteelloalgunos hombres intentaron restituirsu identidad masculina devaluada
a través de la conquista de otras mujeres, especialmente de aquellas de los

6 Las parejas mayores se separaron en menor medida y lograron resistir juntas más tiempo,
incluso algunas de ellas, que lograron permanecer unidas todo el período de exilio, una vez
retornados a Chile, se separan.
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países dc acogida, lo que además daba la posibilidad de resolver una serie de
problemas cotidianos y acceder a una red social ya instalada, que permitió
obtener visa y trabajo. En otras palabras, otorgó al exiliado la posibilidad de
reconstruir una masculinidad valorizada y de liberarse del peso fami liar que
sentía demasiado grande para cargarlo.

Aquellos países en los cuales existía un fuerte Estado de bienestar, capaz de
resolver adecuadamente los problemas de salud, educación, y trabajo, y que
en algunos casos otorgaba ayuda adicional a las madres solas, abrieron la
posibilidad que las mujeres chilenas -ante los casos de infidelidad- tomaran la
decisión de abandonar a los maridos y compañeros o pedirles que se fueran
de la casa. En los casos en que no existía este apoyo, el contar con un trabajo
bien remunerado dio autonomía de decisión a las mujeres. A ello contribuyó el
ejemplo de otras mujeres solas, además de la falta de control familiar, cuya
influencia habría tendido a mantener el matrimonio "por el bien de los niños'".

Las rupturas matrimoniales obligaron a las mujeres a hacerse cargo de la
mil itancia (cuando se la tenía), el trabajo fuera de casa, las labores domésticas
y los niños. Lo que variaba entre un país y otro era el apoyo con que podía
contar o no la mujerjefa de hogar por parte del Estado.

En Europa y Canadá, las mujeres solas con hijos recibían apoyo económico
especial del gobierno, además de tener guarderías y salas cunas, etc. para el
cuidado de los niños. La situación en los países latinoamericanos era mucho
más difícil, ya que sólo se contaba con el auxilio de la comunidad de exiliados
y de la sociedad local; todo lo demás debía autogestionarse.

Sin embargo, el cansancio y agobio por tanta responsabilidad era común a
todas las mujeres jefas de hogar exiliadas, que además carecían del apoyo
familiar de abuelos y tíos, y de ingresos económicos suficientes para pagar
por determinados servicios; a ello hay que agregar la falta de apoyo de los
padres de los niños en el cuidado de éstos, debido a los modos de construc-

En algunos casos. para que la familia en Chile no interviniera, no opinara ni se preocupara. no
se les avisó de las separaciones, lo cual generó situaciones ridículas cuando llegaban los padres
a visitar a los hijos y allí se enteraban de lo que sucedía, o bien se les montaba el espectáculo
de la pareja "bien avenida" para que no regresaran amargados a Chile o quisieran llevarse a los
nielas. Esta situación está magníficamente planteada en la novela Morir 1'11 Berlin. de Carlos
Cerda ( 1993).
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ción de la masculinidad en esa generación, situación a la que no escapaban
los militantesde izquierda'.

Estaba agotada y yo me quería ir, me quería ir a Latinoamérica. Y
una amiga -me dijo- ¿qué te gusta de Latinoamérica? -y yo le dije­
tener una empleada. Yo quería alguien que me sirviera una taza de
café, después de diez años corriendo de un lado para otro, haciendo
camas, lavando ropa, hueveando con el cabro chico para allá y para
acá. Yo lo único que quería era sentarme en una mesa y que alguien
me dijera ¿qué quiere tomar o comer hoy día? Es que realmente una
mira para atrás y se pregunta ¿cómo lo hice? (Uca, entrevista, 2002).

Lasrupturas matrimoniales no sóloimplicaron unamayorcargadetrabajopara
lasmujeres, también significaron que,tantoellascomoloshombres, después de
superado el dolor de la separación, se plantearan qué querían hacer con sus
vidas. Ellopermitió replantearse losmodosdeorganizar lafamilia, lasrelaciones
de pareja y las responsabilidadesrespecto a los hijos. En relación a esto, los
testimonios muestran quefueron lasmujereslasquetendieron a tomaropciones
másradicales respecto a laparejay lafamilia, haciéndose cargode lajefaturade
hogar,o bienmanteniendoparejas"puertas afuera".A diferenciade loshom­
bres,que tendierona reconstruir parejasy familias, sincuestionarlos modelos
tradicionales deorganizar la familia, ladivisión deroles,reproduciendo -al me­
nosenunprimermomento- elmodelo"normal'". Ladesestructuración queim­
plicóelexilio, laconfrontación conlasdiferencias culturales quemostraban otros
modosdeser, y hacery lajuventudde losexiliados, ademásde lafaltadecontrol
socialdirecto de lasfamilias deorigenquesuelen operarcomo"guardianes de la
tradición", seconjugaron paraflexibilizar loscomportamientos de losexiliados,
susmodosdeorganizar familia, abriendo lasposibilidades decambiodondelos
sujetosinvolucrados pudierondefmirdemaneramás autónomacómoquerían
vivir. A ellocontribuyó, también, el sentirse comosujetosen tránsito, dondesu
residencia en el país de acogida era autopercibidacomo temporal, y por otra
parte,cuandohabíanperdidosusderechosciudadanosen Chile,esta situación
de transitoriedad y de no sentirseparte de ningunaparte,quepuedeconducira

s La militancia ocupaba el lugar central en sus vidas. Ello implicaba desplazarse de un país a otro, si
así lo decidía el partido, o bien volver a Chile de manera legal o clandestina. En la medida en que la
familia y los hijos ocupaban lugares secundarios, no eran obstáculo para los desplazamientos.

9 Como familia normal o tradicional se entiende a aquellas familias nucleares, biparentales con
hijos y residencia común.
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laanomia, también es una fuente potencialde independencia y de construcción
del sujeto, quien de manera autónoma elige su proyecto de vida.

A nivel de las familias esto se tradujo en la práctica de familias jefaturadas por
mujeres, parejas"puertas afuera" con chilenos o personas del país de exilio, de
convivencias, o bien de familias "rearmadas", donde tanto el hombre como la
mujer aportaban hijos. En casos excepcionales los padres se quedaron con los
hijos,en otrassituacionesloshijosresidíantemporalmenteen la casa del padrey
en lade la madre. Otras situacionesmuestranque, cuando los padres residían en
diferentes paísesy había más de un hijo, loshijos se repartían entre el padre y la
madre. Tambiénse dieron casos de paternidad y maternidad social cuando am­
bos padresse involucraronen planesde retomo clandestinoy loshijos quedaron
al cuidadode padres sustitutos(generalmentemilitantesdel mismo partido).

De este modo se evidencia que las rupturas familiares pusieron en cuestión los
modos tradicionales de organizar familia, apareciendo múltiples posibilidades
de configuración familiar.

INTERFERENCIAS EXTERNAS A LA VIDA Y ORGANIZACiÓN

FAMILIAR

Másalládelpropio exilioy lastensiones internas quesufrieron lasfamilias producto
de éste, los partidos políticosy sus mandatos fueron otro factor de interferencia
famiJiar. Porunaparte,encontramos queciertospartidosdecidieron imponera sus
militantes ciertamovilidad espacial queinfluyó enladispersión familiar, en lasepa­
raciónde los niñosde sus padres, en el caso de retomo clandestino.

La instrucción para el retorno duró casi un año, tiempo en el que vivi­
mos en una casa especial del partido que estabafuera de la ciudad: ni
siquiera nosotros sabíamos donde estaba. Ese año los niños se queda­
ron con Luisay siguieron yendo a la escuela. Elpartido se encargaba de
ir a buscarlos al internado... Rodolfo (su pareja y padre de SIlS hijos) y
yo llegamos a Chile con otra identidad (Miriam, en Muñoz, 2003).

Entre losmilitantesprofesionales, los trasladosde país, el ingreso clandestino a
Chile, construcción de fachadas en el contexto de planes de retomo que en
algunos casos implicó separase de la pareja, mujer e hijos, teniendo que apa-
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rentar familiaso parejas que no eran las propias,contribuyerona la disgrega­
ciónyreconfiguración familiar.

El se vino a Chile clandestino y se vino con una danesa que no era su
pareja. Esa pareja terminó... además porque Sergio no se la quiso
traer a Chile, bueno le dijeron: "bueno, con esta rubia, pelo de cho­
clo, ojos azules -y además que ella desde el punto de vista nuestro,
chileno ella es muy linda- no pues... es muy llamativa" así es que se
vino con otra danesa (Anita, entrevista, 1999).

Sin embargo, no todas las intromisionesde lospartidos en la vida familiar de
sus militantes tendían a la dispersión familiar. En algunos casos, los partidos
intervenían de maneradirectapara evitarrupturas, aunqueno todos tuvieronel
mismonivelde ingerencia, o pretendíantenerlo, en lasvidaspersonales y fami­
liares de su militantes. Hubo algunos donde el colectivo debatía sobre las se­
paraciones, y recomendaba la mantención de las parejas bajo pena de expul­
sión del partido y de la comunidad de exiliadosdel trasgresor.

Un chico chileno se separaba de su mujer, entonces los compañeros in­
dignados, pedían su expulsión y la compañera lo único que no quería era
que lo echaran porque era la únicaforma de mantener un vínculo y que
no lo echaran del partido... a mí me tocó decir una vez "bueno, está bien
no es que sea parte del estatuto del Partido Comunista. No dice que un
hombre no puede separarse de su comunidad .. ". Yo recuerdo impresio­
nes de gente muy respetable que llegaba a un país y se escandalizaba
porque lasparejas chilenas estaban teniendo hijos "que inseguridadcom­
pañera, teniendo hijos, son dos vidas más" (Fernando,entrevista, 2001).

Una percepciónsimilares laque se tiene respectoa la intrusióndel partidoen
ladecisiónde lasmujeresde embarazarsey tenerhijos,Unajoven que vivióen
Italiarecuerda:

A mi mamá, en algún minuto, cuando se embarazó de mi hermana, le
decían "no puedes tener una hija, para ti tenemos grandes planes, tienes
que ir a Moscú a hacer control de cuadros ", no sé qué cabeza de pescado
le tenían planeado dentro del Partido Comunista para que mi mamá
fuera a formarse allá como una gran militante y mi mamá le dijo "para
un minuto, pues, compadre, o sea yo no estoy para esto, no quiero ",pero
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significó un gran quiebre, o sea, imagínate lo que es que te determinen si
vas a tener hijos o no." entonces ahí estaba la causa de Chile, derrocar al
dictador por sobre cualquier cosa (Andrea, entrevista 200 1).

En otros casos fueron las propias mujeres militantes con sus respectivas pare­
jas las que decidieron renunciar a los hijos en función de privilegiar el proyecto
político y el retomo.

LAS DIFICULTADES FAMILIARES DEL RETORNO

La decisión de retomo aceleró rupturas matrimoniales y separaciones familia­
res cuando uno de los miembros de la pareja o los hijos no quisieron regresar
a Chile y plantearon su decisión de quedarse en el país de acogida. Esto lleva
a la paradoja que el exilio chileno, caracterizado por ser familiar, de haber
hecho ingentes esfuerzos por la reunificación familiar, en el momento de su
término, cuando el retomo es posible, éste se transforme en el factor de dis­
gregación familiar, de separaciones de parejas, de padres e hijos.

La llegada a Chile tuvo muchos aspectos similares a la llegada al exilio, la falta de
un lugar donde vivir, lo cual obligó a allegarse a un familiar, la falta de trabajo y
también, la inseguridad de conseguirlo en un corto plazo.

}() me devolví con cero pesos". Entonces dejé a mis hijos J' a mi ex
esposa allá". entonces me vine a poto pelado, tal como se oye, y aquí
estuve nueve meses de allegado donde un amigo que llamé por teléfono
casualmente, después estuve en una pensión otros nueve meses, un año
y tanto sin ingresos (Luis, entrevista, 2000).

Para las mujeres el tema del retomo fue complicado y aquellas que volvieron
separadas de sus parejas tuvieron que redoblar los esfuerzos para mantener la
casa y la familia.

Rentamos una casa antigua acá y empezó a buscar trabajo (...) mon­
tó un negocio pero lefue súper mal. .. y sefue a la quiebra en menos de
6 meses y después no le quedó otra, cuando se le acabó la plata de
decir. .. "hay que ponerse a trabajar" y entró a trabajar en el diario
La Época y también tuvimos pensión de estudiantes y todo eso, y nos
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iba súper mal, estaba súper dificil... mi mamá empezó, en la casa
donde viviamos... a vender colaciones y después cachó que con toda
esta gente de la embajada y de gente que queria la comida mexica­
na... empezó a hacer viernes y sábados en la noche comidas mexicanas
para grupos de personas (Carla, entrevista, 2001 ).

La familia extensa consanguíneajugó un papel fundamental como apoyo eco­
nómico en el retomo de los exiliados, y para sus hijos fue la existencia de
primos, los tíos y abuelos la que amortiguó, en la primera etapa, la pena por
todo lo perdido al llegar a Chile.

Fue emocionante encontrarse con la gente y ellos estaban contentos
que nosotros volviésemos... todo era alegria... era purafelicidad. pura
fiesta para nosotras, pero como a los cinco minutos se acabó... mira,
en el momento que llegué todo era maravilloso, porque todos eran
simpáticos y todos te abrazaban y te daban muchos besos y tú eras
importante y era súper rico, o sea fue un buen recibimiento, no nos
podemos quejar, fueron cariñosos con nosotros, pero asi como que,
literalmente, al dia siguiente pasamos a la cotidianeidady nadie más
nos pescó... a ratos uno se olvidaba de esta sensación como de que
uno no encajaba, no era que uno no encajara, pero la familia no ha­
cia nada porque tú encajaras (Colomba, entrevista, 2001).

Sin embargo, esa familia ampliada, apoyadora en lo económico también fue
fuente de conflictos y tensiones, los cambios en los comportamientos de quie­
nes volvían resultaban chocantes e íncomprensibles en muchos casos para las
familias que habían permanecido en el país, especialmente en lo referido a la
crianza de los hijos, específicamente en la libertad que éstos tenían para tomar
decisiones sobre algunos aspectos de sus vidas -Ia sexualidad, los modos de
vestirse, la elección de amigos, el trato con los mayores- es importante consi­
derar que los hijos -niños y adolescentes- generalmente fueron traídos a Chile
por sus padres al margen de sus deseos, lo cual generó conductas contestarias
hacia los padres y familiares cercanos. Se mezclaban así los conflictos
interculturales con los intergemeracionales. La ambigüedad de la relaciones
entre personas vínculadas por elafecto y el parentesco, llevaron a desencuentros
y frustraciones de ambas partes: la familia receptora y los retomados.
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Respecto a la situación familiar y conyugal, un estudio realizado por FASIC
con retornados, advertía una situación similar entre los pacientes retomados y
otros grupos afectados por la represión política. Mientras más amenazante era
la situación exterior, la excesiva demanda a la pareja ya la familia generó
conflictos y situaciones de gran intensidad emocional, que muchas veces ter­
minaron en rupturas de pareja y separación de las familias.

En el caso de las mujeres jefas de hogar retomadas (aproximadamente 50%

de los casos atendidos por Programa de Salud Mental de FASIC) se produjo

una situación compleja, pues en el exilio, al haberse separado o enviudado

desarrollaron una gran independencia y autonomía, la cual se vio violentamen­
te coartada al retomar a vivir -como en la mayoría de los casos- en las casas
de sus padres o familiares, con lo cual se generaba una gran confusión de
roles, pues eran hijas y madres a la vez (Programa Psicosocial, FASI C, 1980).

Para las mujeres, especialmente aquellas que apresuraron su retomo a partir de
una ruptura familiar, el regreso tampoco fue la panacea. Habían salido con poco
más de veinte años y regresaban alrededor de los cuarenta, con una vida hecha
afuera, sin testigos de esa otra vida, excepto los hijos, cuando los había. En otros

casos esos hijos no volvieron, generando otro vacío en sus vidas y obligándolas
una vez más- a repensarse y a redefinir sus proyectos de vida y familia.

Partí porque perdí harto sentido al andar sin mi hijo. El decidió irse a
Canadá y yo caí en una profunda depresión... y llegué deshecha a
Chile... además llegué a Chile Jipuse la pata en la tierra y parece que
elegí la peor solución del mundo. Claro, Chile era un lugar donde yo
no tenía nada construido. O sea había construido mucho más en to­
das las otras partes Ji aquí tenía que empezar todo de cero. No es
fácil.: porque nadie me entendía (Uca, entrevista, 2002).
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A MODO DE CONCLUSiÓN

El impacto del exilio en lafamilia chilena

Enrelación a lafamilia, vemosqueenelexilio seprodujo unasituación paradojal,
especialmenteentre losmilitantesde sectoresprofesionalesy universitarios,
que da cuentade un tránsitodesdeun modelomásbien tradicional de familia,
seguido por ladisolución deéstaparadarpasohaciamúltiples configuraciones
familiares, donde los sujetosde manera independiente defmieronelmodo de
organizarlastareasreproductivas, la sexualidady la subsistencia.

Enunprimermomentola familia actúacomolugarde refugio, espaciodeafec­
to y protecciónfrentea un exterioramenazante. Sinembargo, la excesivade­
mandahaciala familia llevaal segundo momento, dondelafamilia seconvierte
en un lugar de tensiones, donde se producen desencuentros entre las exigen­
cias del hogary loshijos y la dedicaciónde hombresy mujeresa ellos.En un
tercer momento se produce la disolución de las parejas, lo que en algunos
casosconlleva unadispersión familiar o laaparición denuevasconfiguraciones
familiares. Con el retomo sepone a prueba la solidezde lasopcionesfamilia­
res que hombresy mujeresexiliados/as hicieron.

Elexilio afectó laconformaciónde lasfamilias encuanto alnúmero dehijos yasu
constituciónyorganización internaLa incertidumbre sobre elfuturo, lainstalación
relativamente precariaen lospaísesdeacogida, llevaron a lasparejasano tener
másdeunhijoo dosnacidosenelexilio. En ladecisión de reducirelnúmerode
hijos incidieronademás, elproyecto deretomo queimplicabaprolongareltiempo
deinestabilidad, asícomolasseparaciones matrimoniales. Porotraparte, enrela­
cióna loshijos,es importante destacarla situación deparejasy de mujeresque
decidieron renunciara tenerlos porpriorizar suproyecto político.

Lasfamilias delexilio, en susinicios, sonfamilias nucleares conpadre-madre e
hijos viviendoen la mismaresidencia,excepcionalmente y por períodosbre­
vesse agregarona ellaotrosfamiliares o allegados. Lacarenciade consanguí­
neosy de la red de apoyode la familiaextensatendióa suplirsecon compañe­
ros/asy amigos/asque cumplierondichasfunciones y operaronen loshechos
como "tíos, tías, primos/as o hermanos y abuelos" sustitutos, creándose en
muchos casos vínculos muy fuertes entre los niños y sus familias ampliadas
"adoptivas"y entre losadultos.
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Es importante considerar que las posibilidades de implementación de nuevas
configuraciones familiares se dieron a partirde los cambios idcntitarios produ­
cidos en los hombres y mujeres exiliados. Al reconocer que las culturas son
construcciones sociales fluidas y temporales, que se hacen y rehacen a lo largo
del tiempo-como sostiene James Clifford (en Chambers, 1995) se hace
evidente que el movimiento supuso una reconstrucción del mapa de las identi­
dades y costumbres eulturales para todos los implicados.

La vivencia prolongada de la alteridad, lareducción del control social y fami­
liar en personas jóvenes, y las situaciones límites que enfrentaron hombres y
mujeres en el exilio, les permitió repensarsc a si mismos y definir de manera
reflexiva quienes eran y cómo querían ser. Sin duda, esta situación abrió pers­
pectivas más amplias de cambio para quienes habían estado más constreñidos
socialmente. Por los mandatos culturales de género las mujeres han tenido una
movilidad más estrecha y su mundo tiende a centrarse más en los espacios
domésticos y la familia, de modo que la experiencia del ex ilio se vivió con
mayor intensidad. La pérdida de un país, de una familia y de un mundo cono­
cido fue percibida como una pérdida y como una amenaza en una primera
etapa. Elexilio aparece así como un quiebre importante en sus biografias, pero
también con el tiempo se vislumbra como una oportunidad de cambio, de
proyectarse a si mismas de manera más autónoma.

En este sentido, sostenemos como hipótesis que fueron las mujeres militantes
-dada su experiencia anterior de conciencia crítica y voluntad de cambio so­
cial las que, enfrentadas a la situación de exilio, que implica rupturas y el
desafío a volver a empezar una vida, las más proc1ivcs a recrear y enriquecer
sus identidades de género y fueron quienes avanzaron de manera más decidida
en un proceso de individuación que posteriormente se tradujo en una
rcclaboración de los modos de conformar familia.

El viaje interior, tributario absoluto en este caso del dcsplazarnicnto geográ­
fico, fue el que permitió modificar las identidades de género de las exiliadas
chilenas. Aun cuando en muchos casos la emigración femenina fue subordi­
nada a la masculina, y fueron menos aquellas mujeres que salieron al exilio
como consecuencia de su propio accionar político, en ambas situaciones
debieron pasar por la pérdida de un país, de un lugar y de una familia, para
rcinvcntarsc una nueva vida.
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Constatamos quelamayorparte de lasmujeres entendieron yvivieron lamilitancia
y el exiliode maneradiferente a los hombres. Sin embargo, los partidosy los
militantes de laépoca-tanto hombrescomomujeres- partíandel supuesto que
hombres ymujeres eraniguales. Endeterminados momentos, loshombres centra­
ronsusvidas enelpartido yen losproyectos políticos, a diferencia de lasmujeres,
quedebieron dividirse entredosamores: lamilitancia y lamatemidad, loque las
hizotenerunaactitud máspragmática, yportanto, másdistante conrespecto a las
directrices y mandatosde lospartidos. Lasmujeres-aunque no todas- tuvieron
unaactitud mayordedesacato a lasórdenes de losdirigentes partidarios, cuando
éstas interferían de maneraradicalen sus proyectos de vida y en sus familias,
especialmente cuandoestoimplicaba cambios depaíso deciudad, retomoclan­
destino conenvíode loshijosalcuidado depadressustitutos enCuba.

Las exigencias a las mujeresno siempre surgieron de lapolítica, también las
rupturas matrimoniales las obligaron a hacerse cargo de los hijos y muchas
veces de la mantención económica de la casa, sin concurso masculino ni red
familiarde apoyo.El conceptode "súper mujer"con que se autodefinen algu­
nas mujeresquevivieronestasituación, surgeal enumerarlasmúltiples activi­
dades y roles que debieron cumplir y el papel central que ocuparon en sus
familias, en tantojefas de hogar,madre y a veces padre.

Antelaausencia delpadre, ya fuera porclandestinidad, retomo, militanciaprofe­
sionaloabandono, ellasdebieron asumirelroldemadreypadrea lavez,serjefas
dehogary trabajadoras, asícomomilitantes. Toda estasobrecarga, además de las
sobreexigencias, dificultaba laposibilidad derearmarparejas yunanuevafamilia.
Por lanecesidad de dar respuesta a lasmúltiples obligaciones derivadas de los
diferentes roles, lasmujeres solasdebieron crearredessolidarias demujeres, que
permitieron resolver losproblemas domésticos, teneramistades yaprender avivir
comomujersolaenunmundoajeno. Laresocializacióndegénero, enestoscasos
sehaceconparesyno conlageneración anterior, lo cualpermitió romperconla
tradición y abrirse anuevas maneras deviviry comportarse.

De unau otramanera, las exiliadas chilenasquequedaronsolasa cargode los
hijos, debieron re-inventarse comomujeres. Unanuevaidentidad, máscompleja,
másautosuficiente surgió deesteproceso, donde, previoaldesplegarse y crecer
comopersona yserhumano, debieron replegarse sobresimismas yre-construirse
superando ladepresióny la soledad. "La mayoría(de lasmujeres) hablade los
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períodos en que se buscó estar sola. Donde lanecesidad de espacios de soledad
es el principiodel cambio,desde donde se lanzaa etapasde re-elaboraciónde su
persona.de su mundo,de sus afectosy sus deseos. Algunas iniciaronel exilioen
otrospaísesy lallegadaa México fueunaopción" (Gómcz, 1993: 6).

La "súper mujer" hizo un esfuerzo por demostrarse a si misma ya los demás,
que era capaz de ser autónoma y autosuficicnte en todos los planos. que podía
criar sola a sus hijos, e incluso mantenerlos sin ayuda del padre o de otros
familiares, que podía seguir dedicando palie de su tiempo a la militancia, ser
buena trabajadora y, además, recuperar su capacidad de seducción, dormida
después de años de vivir en pareja.

Ale separo y se produce una separacion terrible... estaba el/cerrada y
lo Teresa me empezó (1 enseñar a vivir como solo, como soltera. Pri­
mero, como sola, pero después como soltero. Entonces cntpczo todo
una vida expansiva, nocturna, de hucveo, carretes, hombres. amores.
Ero no: -cdoso y di, 'ertido... era tam bien una especie de demostrarme
a mi misma de qu« yo no iba a estar cagada por años P'"' estar sepa­
rada del otro ... "Soy capaz de sol;': de pinchar; de tener amantes, de
irme ([ bailen; de llegar a las cuatro de la mañana. de trabajar. ..." sor
('a/)a: de irme o Chile. SO\' capaz de todo" (Malva, entrevista, 2002).

Enelotroextremo,el modelo femenino más consecuentecon losestereotiposde
géneroy con lasconstruccionesfamiliares tradicionalesque se identifican en las
militantes izquierdistas exiliadasde laépoca,es el de la mujer viuda.Viuda de un
marido, de UIl padreo de unhe1111<1110, que renunció, o fue"obligada"socialmente
y por presiones políticas a renunciar a una vida propia, más allá de su familiar
ejecutado ú desaparecido". Entre las exiliadas viudas de los dirigentes de alto
rango(k la Unidad Popular, así como de militantesasesinados y desaparecidos
por ladictadura. muchas nopudieronescaparaldestinode viudasque sus partidos
y el medio social lesasignaron. Prisionerasdel partido y de sus íconos. madre y

Is nucrc-autc constatar que en Argcutinn son las madrc-, y la abuelas de Piara de :'vtlyo, con sus
,-:üwras cuhiertas por un pañuelo blanco y \,1 foto de su hijo o nieto desaparecido l'lavada en el
pecho. c'l icono de la rcsisrcncia y denuncia femenina sobre las violacionc; a lo, licrcchos lIUI11.IIHlS.
ln (hile: son h, viudas, también con una filiO en el pecho. \c'stidas con una blda negra y una hluS;1
blanc.. L:,quc salen a las c:11IL-s y tocan diferentes puerta, buscando a los SUJl)'. La simbúlic.: In,lS
nnpartantc de las viudas chilenas se da en el baile dc la "cucc.i sola". L]ue se interpreta en todo, los
¡¡eh)sen que participan 1:1' mujeres de los detenidos desaparecidos y ejecutados.
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padre a la vez de sus hijos, cargados con el peso de la orfandad real del padre, y el
peso simbólico de ser hijos de un mártir o de un héroe, estas mujeres vieron coar­
tadassus posibilidades de reconstruir parejas y rearmar familia.

Conrespecto a las identidades y relaciones degénero, constatamos que en
el exilio, tanto la militancia profesional de los hombres, como las rupturas
matrimoniales, tuvieron una fuerte incidencia en la repetición del patrón de
identidad masculina, donde la dimensión paternal está ausente o es débil
(Montecino, 1991); pero la contrapartida no es una mujer "mariana", aun­
que presente algunos rasgos de ella como la dedicación a los hijos y la abne­
gación. Más bien, su contraparte es la "súper mujer", que cumple diferentes
roles, que toma en sus manos su vida y define de manera independiente su
proyecto de vida. Así, evidenciamos un desplazamiento del modelo tradicio­
nal femenino, donde la contrapartida al padre ausente era una madre, abne­
gada y virtuosa, sin vida propia más allá de su entrega a los hijos, donde el
sexo o la relación con otros hombres no hijos era inexistente. En este caso
vemos que hay un enriquecimiento y complejización de la identidad femeni­
na, a partir de la agregación de nuevos roles y una toma de conciencia de ser
una sujeta con derechos, aunque sin restar importancia relativa al rol mater­
no, el cual sigue ocupando un lugar importante en sus vidas.

Es necesario señalar que las transformaciones en las identidades femeninas
fueron graduales y no son procesos cerrados. Más que de un cambio de piel,
uno podría decir que se trata de un cambio de ropa, donde las prendas de
vestir pueden ser usadas con diferentes combinaciones, alternando lo nuevo y
lo viejo, según las circunstancias. Esto fue especialmente evidente para las
exiliadas que vivieron en América Latina en su etapa de exilio; pero el meca­
nismo también se hizo evidente en las que retomaron de Europa y de países
más liberales, que al llegar a Chile, para evitar rechazos, debieron moderar
algunos de sus comportamientos que podían provocar escándalo.

Este aprendizaje que una hace entre tanto caos y necesidad de seguir
"a huevo ", de salir a trabajar y aprender afuncionar con los nuevos
esquemas, te enseña a prescindir, por ejemplo, de anteriores sociali­
zaciones. Aprendes acá a moverte, a desempeñarte como un macho si
es necesario para sobrevivir. Y te atreves a tratar de pelotudo a un
pelotudo, y al mismo tiempo sabes recurrir al conocimiento de una
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mujer tradicional, si tienes que hacerte la débil, lo haces y qué vas a
hacer (testimonio de exiliada en México, en Gómez, 1993: 10),

En relación a la constitución de familias, vemos que la complejización de iden­

tidades y el avance en el proceso de individuación, de una u otra manera,
también evidencia esta combinación de prendas de vestir, donde se mezcla lo

tradicionaI y lo moderno. Las rupturas familiares entre los exiliados conduje­
ron a nuevas forma de conformar familia, sin embargo, constatamos que en

buena medida esas familias se reconfiguran a partir de LU1 principio matricéntrico.
Los hombres, en muchos casos, ya sea por sus actividades políticas, por ha­
berconstituido una nueva familia o porrazones culturales, tendieron a conver­
tirse en personajes relativamente secundarios en las vidas de sus hijos biológi­
cos, aunque ello no impidió el despliegue de una paternidad social con los hijos
de las mujeres con las cuales recompusieron familia.

También es importante destacar el peso que sigue teniendo la maternidad entre
las mujeres militantes, incluso entre aquellas que decidieron transgredir este
mandato de género y renunciar a esta de manera definitiva o temporal. Las que
tomaron la opción de dejar a sus hijos en manos de otros padres para dedicar­

se de lleno a las tareas de la resistencia, no pudieron desprenderse de sus
preocupaciones y sentimientos maternos y los proyectaron -en la medida en
que pudieron- en otros niños.

Otro de los aspectos en los cuales se evidencia un juego pendular entre lo
moderno y lo tradicional es en relación a la socialización de los hijos al interior

de la familia. Entre los exiliados, esta tenía una doble demanda, por una parte
se necesitaba que los niños crecieran sintiéndose chilenos, de modo de no
tener problemas con ellos en el momento del retomo, y por otra, era necesario
que interactuaran de una manera fluida con la sociedad de acogida. Esta doble

exigencia generó tensiones entre padres e hijos y obligó a estos últimos a vivir
en un diálogo constante entre la cultura local y la chilena, lo cual interpeló sus
identidades y colaboró a la hibridación cultural de estos, donde se cntrcmcz­

clan elementos tomados de la cultura de sus padres y lo aprendido en el país
de acogida. Entre los elementos de la cultura chilena tradicional destaca el
apego de los hijos respecto a sus padres (que a veces se tradujo en una per­

manencia y dependencia de ellos hasta edades adultas), más allá de los con­
flictos con ellos, que se combina eon una gran independencia para definir sus
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proyectosde vida, sus modosde establecerrelacionesde pareja, de vivir su
sexualidad y desarrollar sumaternidad-paternidad11.

Paraconcluir, entreloscambios culturales másimportantes producidos porel
exilioen relación a la familia estáque loshombrey mujeresquevivieronesa
experiencia se abrieron a otros modos de vivir, de conformar familia y de
practicar las relacionesfiliales mucho más abiertosy con mayor libertadde
decisiónporpartede lossujetos, donde seevidenciaundesplazamiento de la
biológico por losocial. En lanuevasconfiguraciones familiares, el pesode la
biología tiende a reducirsey adquierenmayor importancialasdecisionesy
eleccionespersonales.Los padres y madres sustitutos, lospadres y madres
sociales, losabuelos, tíosy primos de la"familiaampliada" delexilio, muchas
vecessonmáscercanos y representan apoyos mayores quela familia biológi­
ca y aparecencomounaposibilidad que lasnuevasgeneraciones de chilenos
poco a poco se atreven a experimentar.

1 1 Los que salieron al exilio siendo niños fueron más dependientes de sus padres por la inestabilidad
en que se vivía y luego por las desadaptaciones del retorno. Mientras sus madres se hacían
independientes, autónomas y validaban esos avances en el retorno, los hijos eran mas vulnerables
y dependientes, lo que retardó su constitución como sujetos independientes, pero no impidió
la internalización de pautas de organización familiar mucho más flexibles.
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